


Érase una vez un GARABATO muy TÍMIDO  
que vivía escondido en la punta de un lápiz.



Siempre veía pasar PERFECTOS círculos  
de todas las profesiones. Siempre estaba  
rodeado de IMPECABLES cuadrados  
que paseaban elegantemente su forma.



Y de MARAVILLOSOS y PICUDOS  
rombos que decoraban calcetines, 
medias, leotardos...


